
El mes de mayo de 1683 fué de ;una gran 
¡i.git.ación en México. La capital de la cole, 
n~ de, ordinario tan tranquila y pacífica, ba-r 
bía. cambiado repentina.mente de situación, J 
á la monótona quietud de otros dí8$ había su. 
cedido una especie de movimiento febril, uoa 
animación extraordinaria y una conmoción 
verdadera en todas la¡; clases de la sociedad. 

Era que los piratas habían desemba.reade 
en la nueva Veracruz, y los pirat.as eran ene
migos terribles para las coloniás espafiolas. 

Ca.si á mediados del siglo XVII se turbó r& 

pentinamente la tranquile, posesión que· Mi, 

nÍ3ll los españoles en lasislá.s del mar dt-W 
Antillas y en las costas de la tierra firme; el 
comercio se interru'11pi6, y las flot.as que de 
la América salían para Europa, cargadas de 
tesoros ó ricas mercancías, necesitaban ir cua
todiadas por navíos de guerra, so pena de -
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a.manos de los piratas, y aun esta preven
,dión fué inútil algunas veces, porque los pi
Atas atacaron y vencieron á los almirantes 
es¡.iioles, como habían vencido á los.gober
nadores de las ciudades y de ll\S fortalezas. 

El mar de las Antillas, el seno mexicano y 
el goUo de Darien estaban constantemente cru
mdos por piratas, cuyas hazañas eran el asom
bro de los marinos del rey de Espafia, y el 
dominio de aquellos mares perteneció sucesi
vamente á Mansveld, á Juan Morgan, á Lelo
nois, á.Jua.n Darien, á Lorencillo, áJuan Cha
quez, á Nicolás de Agramont, hombres todos 
de un valor, una audacia y una sagacidad sin 
ejemplo. 

Los piratas no se contentaban con apresar 
los buques mercantes, atacaban á los de gue
rra, y hacían desembarcos con el objeto de 
~uea.r ciudades de importar¡.cia.. 

Casi siempre salieron triunfantes en sus em
preRaS, y se hicieron sucesivamente duefios 
de Puerto-Príncipe, de Maracaibo, de Porto
Bello, de Veracruz, de Tampico y de otras 
ciu.dadE>.s de las islas y tierra firme. 

Por esto se conmovió la población de Mé
xico cua.'nclo el viernes 21 de mayo de 1683, 
á las tres de la tarde, se publicó un ban<lo en 
el que prevenía el Virrey que en el térmi110 
de dos h9ras se presentaran á tomar las ar-
mas todos los hombres que tuvieran desde 
qnince hasta sesenta años de edad. 
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l'.:18 ~1otiel'as de Y crnt>ruz no pódínn ser rMB 
alarnmnt~; los pimta!.l, acaudilladof:, ~~ 
so <leoíai, por .Juan (;b:1.qucz y flOt. ol fambllo 
mulato Lorcncillo, habían do~cmbarcado en 
número de ocho mil hombre:-i, y se térnÍ11 00-

010 seguro que se inre'rnllfén en la tiem\, 
El Yirrov vfa Audiencia <lci-plegnron en• 

toncei; tant~ ·onergia y actividad, que al dia 
;,¡iguionte, os decir, el e.ábado ~2, estahan ya 
formn.da.'5 las compn.fií:u; de infantería. y cat.
llcría, y ~üfan pam :\'era.cruz eón gonte ar
mada los oidorcS D. Frutos Delgn.do y D . .Mar
tín do Solí¡¡: 

II. 
'f J 

Sin cmhargo, 'en medio de la terrible nlar-
ma quc produjeron en la ciudád etit.M nucVU, 
corría. una noticia entre el pueblo, que node
jaba de ~r de grande interé~, sobre todo pan 
el Virrey y piira la Audiencia. 

Esta notÍCÍl\ era que poco antes' cle la nega
da de los pirntas-á Veracruz, había dollemba'
cado allí Don Antonio de Benavicles, MÍf' 

qués de San Vicente, Mariscal ~e ca':1Pº, óa8-
tellano de Acapulco, etc., nombrado vi8itacb 
del reino por Su Majestad. · 
· El ')farqués de ~nn Vicente fll' J)ttRo en tnaf' 

cha inmedhitamentc pnm México, •Y como• 
los pueblos do :,;U tráni-it? emn conocidos• 
títulos y su inve8tidura de visitador, á porll 
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1 • 'Wdas parto.q só le asistía y obsequiaba 
espléndido.mente. 

La colonia, ú pesnr dosu aparente :mmiisiún 
y .fidelldau, aborrecía. á sus oprosorc.-;, y simn
p,e los criollnt:, comó llalllo.hnn l<in ~pafioles 
i loe mexicano., vufo.n con una especie ele 
placer la aparición do un visitador que venía 
i residenciará los ~l)i1ore11 quo en nombrétlel 
rey manda.bu.u un la N uev fü1pa.fia. 1 

Los oidore:, y loH virroye:i recibían por su 
parte la noticia. de lii llegada de un vitiÍtil.dor 
como el anuncio de una ci\lamidad, )l ma.hli
simulabau en los festejo~ de :,:u l'ccepci6n la. 
ir.a y el despecho que.ardía cu stt:i corazones. 

L& voni<fa, pues, de Don Antonio de Bena
vid.es causó grandísima impre.<;ióu, y' má!ól de 
dos corazones latieron de placer y mús do un 
rostro palitlcci6. 

El vulgo coment6 á su modo, lo mismo <¡uc 
los oidores murmuraron á sus solas; aquél se 
preparó á diYertil'se • con lru lucho. que iban á 
emprender iius amo~, y édtos so dispusieron Íl 
oomba.tir y á poner en juego sus intrig-.i:;. 

Entre\anto, seguía armándose en léxico 
gente para salir en busca. do los piratas á la 
Vera.cruz. , ~ 

Habí& ya. batallones dr españoles, do crio-
11~ de ncgroi; y de mula.tos; los :;oldad08 ~ 
hablan filiado por c,,.~111.~ como Re acostumbm.
ba ';!1 aquellR época., y' so habían no~lmido 
e&pitaneé. ) 1 1 ( 11 i 
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El conde de Santiago fué electo maestre dt 
cumpo de aquel improvisado ejército. 

Después de los oidores Delgado y SolÍl1, el 
maestre de campo sn.li6 de la ciudad llevan• 
::lo más de dos mil hombres y cuatro cam,a 

de equipaje, y por capitanes de sus compañfa11 
~ Miguel de V era, al mariscal d~ Castilla Dóq 
Teobaldo de Gorraes, al tesorero de fu C8B& 

de moneda Don Francisco de Medina Picazo, 
á Domingo de Canta.brama, á Juan de Dios 
y á Domingo de Larrea. 

.Pero estas tropas iban con demasiada len• 
titud para la actividad de los pimtas, y ape
nas se habían alejado dos 6 tres jornadas de 
:México, cuando ya había llegado á 1a capital 
la noticia, del saqueo de Veracruz y la retin• 
do. de Lorencillo. 1t 

,,.¡ Ir., 

' III. 1' 4' 

Casi al mismo tiem p<>" que se. supo en Mé, 
xico la retirada de los piratas, se esparció• 
noticia de que por orden de la AudiEmcia ha~ 
bía sido preso en Puebla el visitador D. An· 
tonio de Benavides. 

¿Qué causas habían movido á la Audienolá 
para dar este paso? todo el mundo lo ignora· 
ba. y á todos causaba esto un verdadero asom• 
bro. 

La prisi6n de un visitado11 em en aquie!W 
tiempos un atentado gmnde, un hecho tari 19' 

flll 

candaloso y de tan grave trascenclencia, que 
seoeoDHidombo. como ahora entre nosotros pue
de considerarse un golpe de Esta.do. • 

El visitador, investido con las facultades 
del l!Oberano, representando su persona, ·era 
sagrado, inviolable, y poner ma.no en él, equi
valía, {i un sacrilegio, casi era un delito de le
sa majestaa. 

El público comentaba así fa prisi6n dQ D. 
Antonio de Benavides y había quienes muy 
por lo bajo murmuraban que el Virrey y la 
Audiencia pretendían alzarse con el reino, y 
lo q\le era natural, unos se ponían 4el lado 
d_e Benavides y otros ensalzaban fas qisposi: 
01ones del Virrey. , 

Ni unos ni otros tenían en qué fundarse; 
pero como en toda divisi6n política, más par• 
~ t(ni~ los afectos que las razones. 

La. efervescencia pública lleg6 á. su colmo 
el viernes 4 de junio, porque <lesde el medio 
día i:e supo que en aquella noche debía «en
trar D. Antonio de Benavides á Méxioo.» 

Tanto se había hablado de Benavidcs tan 
misteriosa había sido su conducta, y ta~ im
~e~et~~les la misi6n 9uc traía y la causa de 
u pnsion, que la gente comenz6 á llamarle 

e¿ Tp.pqf~, Y este sol>renoml,re se populatiz6 
tant9, Y con tanta rapidez, que la noche del 
di& 4. de j~io multitud de curiosos se diri1. 
gian á las callea del Reloj, y entrE' todos ellOA 



no se oía hablar de otra cosa que del Ta.~ 
que debía de llegar en aquella misma noche. 

Mucho se hizo osperar aquella enti1~da pa
rala multitud que impaciente aguardaba des
de las oro.ciones de la noche, y sin embar
nadie se retiraba, y por el contrario má.i y. 
más personas iban llegando alli atraídas Jl!?F 
la curiosidad; tanto interés causaba aquel pe¡· 
sonaje. ,1 

Por fi~, después de las nueve de la no,<r~,, 
como eléctricamente ci,rcul6 esta voz: 

-Ahí viene. 
' Las gentes se apiñaban, los ele la prime' 
línea luchaban por no perder el puesto, los~ 
atrás intentaban pasar adelante, todos abrÍR,11 
desmesuradamente los ojoi:i, tod6s n.lar~bcm 
el cuello, todo$ se ponían sobre la punt.'\ de 

los pies. 
Diligencias inútiles; na.die, á pesar de ri 

1 

claridad de la.luna, pudo ver otm cosa qu; un 
hombre embozado en una gran capa n~ 
que caminaba montado en una mula Y ~ 
medio de un grupo de alguaciles (L caba-llli. 

Ese hombro ero el Tapa.do. º'' 1. 

,1 Li 1 
IY. 

11 11' 1 

1 1 d · l,I . 
\1.,.· 

Don Antonio do Benavide$ fué en~ 
en un ca,1.'l.bozo¡ y el día 10 de junio lo t.ddit 
ton su primera declaracibn y se le conFi~ 
la sala del oriroen para ql'1.e le ju?.gase. ti. 
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llln vano se procuró obtener de él una cos

t.eetaci6n que diese alguna luz i;ohre sus an
tecedentes, sobre su misi6n, sobre el objeto 
que le traía íi la Nueva España; los esfuerzos 
de los oidores se estrella.ron contra la frfa re· 
flerva <le n.quel extraiio y mi:-;terioso pen;ona
je, á quien no arredraban ni los tormentos 
ni la muerte, y á quien no ablandaban pro
mesas ni ofrecimientos. 

Con una serenidad increíble, con una san-
• gro fría que espantaba á sus mismos jueces, 
Benavides contesw.ba á las preguntas, ya con 
una sátira, ya con una sonrisa. ele desprecio, 
ya con palabras duras que demostraban que 
aquél hombre tenía una energía salvaje y una 
voluntad indomable. 

Entonces los oidores desesperaron y el Vi
rrey tom6 cartas en el asunto, y creyó f\orrnús 
feliz en sus tentativas que la Aucfüncia. 

Gobernaba entonces en México el Excmo. 
Sr. D. Tomás Antonio Manríquez de la Cer
da, marqués de la Laguna y conde ele P:u·bc1cR 
vigésimo octavo Yirrey, y que había tomad~ 
poi,esión del gobierno en 30 ele no\'iembrr di;, 
1680, y á su prudencia y Rabiduría confin ron 
los oidores el desempeño ele una emprc~a en 
l; _que el!os habían comenzado con tan poro 
euto. . 

El viernes 11 de junio el Virrey bajó al ca
labozo do Bcnn.vides y se encerró con (:J. 

Los pajes de S. E. y los caballeros que le 
27 
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acompañaban quednron en lo, puerw. e.'íperan
do el resultado de aqudla converr,ación. 

La curiosidad de tod08 aquellos hombree 
era terrible, y hacfonse allí comentarios á cual 
más absurdos, y se cruzaban apuestas acerca 
del éxito que wnclrfa la. visita del Yirrey al 
Tapado, y so acaloraban las disputas, )~ JOB 
ánimos se exaltaban fácilmente en la d1scu• 
si6n, pero nada de cierto podía decirse. 

Entretanto, la conferencia se prolongaha, 
y los de afuera con el pretexto de cui~ar al 
Virrey comenzaron á tomarse algunas liberta
des que ninguno desaprobaba, deseando, co
mo todos estaban, saber algo. 

El más audaz se acerc6 cautelosamente á 
la puerta caminando sobre 1a punta de los 
pies, quit6se el sombrero, apoy6 sus manos 
sobre sus rodillas, inclin6se hacia adelante Y 
aplic6 el oído á la cenadu_ra, teniendo en sus 
ojos esa mirada fija y perdida del hombre que 
reconcentra toda su atenci6n para escuchar 

mejor. . 
Los demás guardaban el más profundo Bl· 

lencio mirando ávidamente el rostro del que 
escuchaba y procurando adivinar por los mo
vimientos de su rostro sus sensaciones para 
inferir de allí lo que estaba oyendo. 

Pero aquel hombre permaneci6 inmóvil por 
largo rato, y al fin se separ6 de la puertacqP. 
el rostro sereno. 
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-¿Qué hay?-proguntáronle todos en voz 
baja y casi simttltúnearuonte. 

-Na.da-contéstó moviendo la cu.~za con 
cierta especie de disgusto-nada, murmullos 
incomprcmiibles ...... el·aire que zumba ...... 

De buena gana muchos habrían abierto la 
puerta con cualquier pretexto y entrado al ca
la.bozo, pero el respeto que tonfan al Virrey 
no se los permitía. 

Por fin, después de cuatro horas aquella 
puerta se abri6, y el marqués de la Laguna, 
pálido y sombrío, salió del calabozo del Ta
pado. 

Aquella conversación debía liaberle afecta
do profundamente, porque sin hablar una so
la palabra á lo;; qnc le esperaban, con el en
trecejo tenazmente fruncido y con la frente 
Mmeda de sudor, tomó el camino de sus ha
bitaciones, atravesando la cárcel y lo.'3 corre
dores de palacio sin contestar á los ceremonio
sos saludos que le dirigían los que á su paso 
le encontraban. 

La curiosidad de sus acompañantes creci6 
con la misteriosa. conducta del Virrey, 

¿Qué había pasado en aquella conferencia? 
¿Qué pudo decir el preso al poderoso marqués 
de la Laguna, que tendió sobre su :frente aq,ue
lla nube sombría? 

Di08, el Vin·ey y el Tapado lo supieron no 
nilís, y aqÚel fué siempre uno de los impene
trables misterios en esta causa. 
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El Virrey se encerr6 en su estancia, y na
die le pudo hablar hwta ol siguiente dfa. 

La Audiencia volvi6 á encargarse del Ta-

pado. 

v. 
En aquellos tiempos desgracia.dos la co~

fesi6n se arrancaba á los acusados po1· medio 
del tormento, y como los oidores nada. habían 
podido saber de Benavides, determinaron dar· 

le tormento. 
El Tapado no era un hombre á quien arre-

draban el potro ni la garrucha; pero segura· 
mente tenía la convicción de que la muerte 
era preferible al tormento, y pens6 en el sui· 

cidio. 
Una mañana el carcelero entró al en.laboro 

del Tapado y se encontr6 con que, contra BU 

costumbre, el preso estaba aún en su caro&. 
El carcelero creyó al principio que se ha

bría dormido; acerc6se á él y oy6 que su res· 
piración fatigosa eta más bien el estertor de 

un agonizante. 
-¡Elite hombre está eufcrmo!-excla.016 

acercándose más y mirándole el rostro. 
-¡Se ahoga!-dijo espantado miran~o q\18 

el Tapado tenía el rostro cárdeno y ,qu? SUII 
ojos parecían querer saltarse de las orb1tas. 

El asustado carcelero apart6 violentamen· 
te la ropa de la cama que cubrfa ol pecho del 
Benavides y lauz6 un grito. 
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-¡Se está ahorcando este mal cristiano; 
Dios se lo perdone! 

En efecto, Benavides había hecho un dó
gal con un pañuelo, y tiraba de ambas pun
tas desesperadamente. 

El carcelero se arrojó sobre él, le quit6 el 
pafiuelo de las manos y luego se lo arrancó 
del cuello. 

Ya era tiempo, un minuto más y D. An-
tonio hubiera dejado de existir. 

Llegaron entonces otros dependientes de la 
prisión, atraídos por los gritos, y eomenzaron 
áauxiliaral Tapado basta hacerle volver en sí. 

-¡Bravo susto nos habéis dadol-le djjo 
el carcelero-por poco os mata.is; tened en
tendid& que me debéis la vida. 

-Dios te lo perdone-contest6 el Tapado 
-bien cruel ha sido tu caridad. 

Y después de esto volvi6 á su tenaz silencio. 
La noticia del suceso lleg6 á la Audiencia, 

Y los oidores, temerosos de que otra vez fue
se más afortunado en su tentativa, determi
naron practicar cuanto antes las diligencias 
del tormento. 

¿Para qu6 describir lo que pas6 en aquella 
bárbara ejecución? Los tormentos de la jus
ticia ordinaria eran los mismos que usaba el 
Ranto Tribunal de la Inquisición, y sobre po
co más ó menos igual el modo de aplicarlos, 
Y semejantes las fórmulas del interrogatorio 
Y de las moniciones. 
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lll. lcctorefl d!..fl Uhro Roj,1 conocen ya de
!11ai iado estas hárh::mu; práctic.'Af;1 qu!lporfar-
tunii de la humani<lacl han pasa<lo ya para 
sienipl'c. 

Bcn:wides ::ufría el tormento ton una ener• 
gía y pre:;'enoiu. do án1mo '<J.lle no Re 1lerntl'n
'tía 11i por un solo insfunte, y nada upíeróó 
lo~ oidores de nuovo, y el dolor no nrmhc6 al 
'füpado In. confe ión m{1s imiignificante. 

'( sin cmbárgo, a~panto::;o ücüió hniier si
do el ~u[rimiento de aquel hombre, porque si 
ht íotfak1.:.r do :m alma vénció al dolor, su 
éuerpo no pmlo résbtir tan duro tmtamien
to: na<ln. confe:,;ó; puro al día siguiente todo 
Mó.."<iro sabía 1¡uo iban A :,aéramontar al Ta. 
pudo que e:;ta15a moribundo á con;;C'(!Ué'ooiá 
del martirio quo le hahía.n lwcho ¡;ufrir lo~ se:
fiOrllb <le la Sala del Crimen. 
0 El Yiney nada decfa <le todo c~to, parecía 
lrn.ocrse olvidado completamente de D. An• 
tonio de Benavide.-1, y ~e ocupaba Rúlo de loe 
fés{ejos <¡uc clebí::ui hacerso con motivo del 
h:i.uti:-1110 de mi hijo suyo que h:ibía nacido 
cinco ó :;cis día:; ante::: <lel en que dieron tor· 
mento ul 'fapaUo. 

YI 

«)Héroolc.-; ll! de julio <le 16S3~, rlice el 
Lic. D. Antonio ,le RoblCB Pn su dinrio1 de 
don<h- hemos tomu1lo c~to~ <hitos, «dín <le Sail 
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•Jlefia,•entura fué el hautismo del hijo del 
«Virrey, {i las once y media; lleváronlc en !!i
.u,. de manos la aya: llautizóle el sef\or arzo-
11,ispo en la pila de San Felipe de J eMú~; pu
lll!i&onle José )ta.ria Francisco cmmimn Sa11.c
•lomm; ashitió la real Audionci:\ en h\ cate
cdral, en la nave tlel nlt.il.r ,lel Perdón, y to
•das las religione::;; marclmron todM las com
cp&MM é hicieron ~n1vas genemles; t(1voh.i de 
-,,.drino Frny .Juan de b Conce1)Ción, dona
ido de San Francisco que ::::. E. :tmjo de Ef,. • 
•pllfta; acabóse 1n función á la una; en la mar
•eha anduvo el con,le de Santiago, de mnc · 
•tre de campo, ú caballo. 

•En Tu noche se quemaron delante de pa
•lacio doce invenciones de ruego gmndeR; hu
«bo mucho concurso. 

•Cenaron en palacio ei-L'l. noche lo:"> trihu
•nales de Audiencia.» 
. Aquel dfa, pu<'s, cm todo de fié:-ta.<; y do 
regócijo en la corte del \'irrey, d palacio es
taba iluminado profus:i.mcnte, <lamas y caba
lleros atravc:;aban los corredore:; y i::c reunían 
en 11111 estancias, 6 se asomaban á los balco
nes para divertirse con los fuegos, la.,; rica8 
carrozas cruza.han la plaui mayor en todas di
recciones, y una muchedumbre alegre y bu
llicio&'\. se apiñaba delanW de la habit:wión 
del Virrey cscuchan<lo las músicas de In.<; se
renatas y confundiendo i;ns gritos ron el c~la
\\ido de lo~ petardos. 
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Y en aquellos mismos momentos, en el edi
ficio del palacio, en uno de lo¡¡ más oscuros 
y tristes r.alnbozos de la cárcel de corte, llll 

humilde sacerdote, n.compañado nada máa 
de algunos clcvotof1, aclminü,traba el f\acramen• 
to 'de la Extrema Tinción al misterio~ mar
qu6s de San Vicent~, al visitador D. Antonio 
ele Benavides. 

El i:;acerddtc murmuraba devota.mente .S\18 

fervorosas or:icioncs en aquel apartado cal"'° 
bow en medio <le un silencio que no in~ , 

• rrumpfan allí más que los rlébiles gemidos d~ 
moribundo y el chasquido triste de las ha
chas de cer:1 con que alumbraban los asisten
tes, ~ro que formaba un pavoroso contraste 
con los perdidos ecos de las músicas y de los 
gritos de la multitud que gozaba. 

Don Antonio de Bona.vides recibi6 los úl
timos sncramcntos y di6 al mua mil pei-os de 
manípulo, que el cura se neg6 á aceptar, Y 
que el Virrey mand6 después que se aplica
r:i-n á la compra de un palio para el Santí-

simo. 
La historia del Tnpado ofrece á cada roo.

mento incidentes que s6lo sirven pnraamneu.
Utl' más y múi; el misterio que envuelve siem· 
pre á ei-;tc célebre personaje, y que nos ind\\
con á form:w mil conjeturas. 

En efecto, ¿qué puede pensarse de un ho~ 
bre sobre qúien la justicia había ejercido t&ll 
ru<lamente su poder, que estab¡i morib1,1nido 

~ 
i.oonsecueneia del tormento, olvidado en un 
Ñ\>ozo, en una ciudad y en un reino al que 
~ por la primera vez, y que hacía tan 
fácilmente un regalo de e,<:a clase ú. la Iglesia, 
sía tener bienes ~onocidos de niJ1guna clase, 
m relaciones aparentes con ninguna persona 
!le la colonia? 

Dar, no mil sino cincuenta ó cien mil pe
l!Olt & la Iglesia, ei:a una cosa usada..y muy 
eeJ\CÍ}~a. para cualquiera de los ricos colonos 
~ la. Nuo,·a Ei:;paña; pero el preso, infeliz y 
desvalido, regalando mil, esto es una cosa en 
verdad llena de misterio. 

. ' 
VII 

Un año se pasó, y en México se olvidaron 
cas1i de BenavideR, que restablecido de su pe
ligrosa. enfermedad seguía siendo juzgado por 
la. Audiencia. 

Pero el lunes 10 de julio de 1684 Re supo 
que pl Tapado había sido condenado á muer
te, y que ho.hfa sido puesto ya en capilla, y 
como,unn ejecución de justicia era en aque
llos tiempos un espectáculo público muy con
currido, todos comenzaron á disponerse para 
~t1tir á ésta que, según las leyes y la prác
tica! debía verifica.rae tres dia.<i después, es 
decir, el miércolc.~ H. 

En efecto así a.conteci6¡ Benavides pas6 en 
la ca.pilla esos treii clias de agonía, que son el 
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más terrible de los castigos, y durante eüo, 
hizo llamar áCastillo,·e1 secretario del Virrey¡ 
para hacerle una revelaci6n: ¿qué le dijo? ► 
más se supo. 

Amaneci6,por fin el día 14; la Plaza; de M'
mas y las calles cercanas se llenaron de cu
riosos, las gentes coronaron las azoteas, y ti 
sol puro y brillante en medio de un cielo lim
pio y sereno; alumbró con sus ardientes rsyoe 
una muchedumbre ansiosa de contemplar el 
suplicio de un hombre que ningún mal le ha-

# bía hecho y á quien solo de nombre conoefa. 
Don Antonio de Benavides, con el pecho 

cubierto de escapularios, sin sombrero, ves
tido de negro y cabo.lle.ro en una mula sali6 
de la cárcel rodeado de soldados, llevando á 
su_ lado dos sacerdotes que le animaban á. mo
rir cristianamente. 

La. fúnebre comitiva hizo aquella especie 
de paseo que se acostumbraba hacer con loa 
reos, y en cada esquina el pregonero con vos 
atronadora publicaba el nombre del ajusti• 
ciado, su crimen y la pena que iba {i sufrir. 

Así llegaron hasta la horca que estaba en 
el centro de la plaza. Benavides fué bajade 
de la mula, el verdugo pas6 el dogal alrede
dor de su cuello, los sacerdotes redoblaron 
sus fervorosas oraciones.-¡Jesús te aoomp&
fie!-murmur6 la multitud, y ...... D. Anto
nio de Benn,vides, marqués de San Vicente, 
visitador, mariscal de campo y castellano tlé 
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A~pulco, no era ya más que un cadáver que 
se mecía en la horca. 

Después de esto, los f:acerdotes se retirnron 
y lo.~ verdugos descolgaron e1 ca<lúver, y con
forme á la sentencia le cortaron las manos y 
la cahem: una mano se clavó en la horca, y 
la otra y la cabeza fueron cmiadas á Puebla. 

En estos momentos, cuando en la plam re
so~aban los martillazos del verdugo que en
clavaba en la horca la mano, el sol que ha
bía ido palideciendo se eclips6 totalmente, 
la muchedumbre, impresionada con el espec
táculo, sintió un terror super8ticioso al ver que 
el 801 se obscurecía, y huy6 despavorida en 
todas direcciones. 

Un momento después la gran plaza estaha 
desierta. 

El más impenetrable misterio vela toda es
ta historia. ¿Quién era el Tapado? ¿á qué vi
no á México? ¿qué habló con el virrey? Na
die lo supo. Quizá algún día el casual en
cuentro de algún ignorado expediente, en Mé
xico ó en España, arroje la luz sobre este, 
hasta hoy, sombrío episodio de nuestra his
toria e.nial. 

Vicente Riva Palaci.o. 
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